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El ver me lleva al conocer; conocer me conduce al creer, creer me orienta 
a seguir.

Un cristiano que no viva, no anuncie y no celebre el perdón, no le queda 
nada más para vivir, anunciar o celebrar. Es sencillamente el fin del cristia-
nismo. Un cristiano que vive, practica y celebra el perdón realiza el milagro 
de evidenciar al Dios que lo habita. El perdón es una forma sublime de 
endiosarse. El perdón es la forma más cercana de parecerse a ese Dios cuya 
misericordia no tiene fin. Perdonar es un acto de ascenso humano.

Los educadores católicos en la universidad están llamados a apostar por la 
construcción de una sociedad diferente, donde impere el perdón o la recon-
ciliación sobre la venganza, la vida frente a la muerte, esperanzas y alterna-
tivas reales frente a la incertidumbre, la lealtad y los principios frente a la 
corrupción, la verdad frente a la calumnia.

Con sus vidas revelan que la vivencia de la solidaridad, la justicia y la verdad 
son el camino más viable para promover una opción por la defensa de la 
vida de los más débiles y desvalidos de este mundo. Sus testimonios mues-
tran actitudes contraculturales que denuncian todo aquello que no huma-
niza y que, a la vez, evidencian pedagogías existenciales que están marcadas 
por procesos interpersonales que priorizan la cercanía, la confianza, la aper-
tura y la escucha; disposiciones que hacen del acompañamiento la mejor 
medicación para desear y alcanzar una transformación personal y social. 
De este modo, sigo constatando que la lucha humana, cuando es animada 
por la fe, permite descubrir cómo el Dios encarnado en la historia continua 
dando sentido al sufrimiento que provocan las diferentes formas de violen-
cia que hay en nuestros contextos, aquellas que se reflejan en los rostros de 
las personas que habitan nuestro país. Por ellos es necesario identificar con 
una visión crítica y con ojos de fe, las diversas dinámicas de la realidad que 
afectan el crecimiento humano, con el único fin de transformarlas a partir 
de un buen discernimiento que conjuga cuatro verbos fundamentales: el ver 
que me lleva al conocer; el conocer que me conduce al creer; el creer que 
me orienta a seguir. Este es el gran desafío para todo creyente: asumir con 
decisión y riesgo la condición humana con sus sufrimientos y esperanzas. 
De esta manera, se podrá confesar la fe en el Dios de la vida, que permanece 
en lo pequeño y lo cotidiano de nuestro mundo.

En esa medida, y trayendo a colación el pensamiento de Hélder Pessoa Câ-
mara, es preciso recordar que: “Cuando sueñas solo, sólo es un sueño; cuan-
do sueñas con otros, es el comienzo de la realidad”. 

Son muchos los desafíos que nos plantea la paz para Colombia -no sólo la 
suscripción de los acuerdos y el cese definitivo de las hostilidades-, surgen 
preguntas muy serias sobre los mecanismos que permitan reconciliar la so-
ciedad dividida con respecto a los derechos de las personas y los colectivos 
a la verdad, la justicia, la reparación, muy particularmente, a las garantías 
de la no repetición.

Las universidades del país se erigen como actores fundamentales de la cons-
trucción de la paz.  Se trata de un trabajo que requerirá los esfuerzos soste-
nidos de varias generaciones de académicos y ciudadanos, comprometidos 
en aportar creatividad y sus capacidades para lograr una sociedad que no 
ponga en duda la dignidad de todas las personas, que sea justa y próspera, 
con respeto de las comunidades y la naturaleza. Una sociedad que enfrenta-
rá conflictos tan agudos como los del presente, pero que disponga de meca-
nismos para resolverlos sin el recurso de las armas.

Cátedra fundante de nuestro proyecto universitario
La Eucaristía 
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Los temas que se plantean en distintos eventos de universidades hacia el siglo 
XXI están articulados, en primer lugar, por el interés de dar la mejor respues-
ta posible a la formación de las nuevas generaciones, en un contexto cultural 
radicalmente diferente del que se tenía hace medio siglo, que  nos enfrenta a 
personas con actitudes y destrezas diferentes, marcadas por el impresionante 
desarrollo de las tecnologías de la información; así como también a nuevas exi-
gencias de los entornos laborales. Ahora bien, todo apunta al mejoramiento 
continuo de la educación superior, y que en el caso de una institución en parti-
cular, debe traducirse en servicio competente a la sociedad, y al mismo tiempo, 
evidenciarse en un compromiso permanente de ésta.

Los resultados que todos conocemos de nuestros programas académicos 
frente a las pruebas Saber Pro es información que nos ayuda a revisar nues-
tra situación, no para proceder a introducir cambios que nos lleven simple-
mente a ser como los demás sino para avanzar en el camino irrenunciable 
de la excelencia, de acuerdo con nuestra identidad.

En este contexto uno de los grandes desafíos que enfrentamos, es cambiar 
y progresar, estar a la altura de los tiempos, participar activamente en la 
discusión de los asuntos universitarios e influir en el curso de los aconteci-
mientos, sin dejar en ningún momento de ser lo que somos y queremos ser, 
lo que nos identifica y nos diferencia.

El ejercicio que la Universidad hizo al presentarse para la visita de condicio-
nes iniciales hacia la acreditación, y desde la respuesta recibida del Ministe-
rio de Educación Nacional nos invita a unir fuerzas para dar los pasos que 
nos lleven a contar con las condiciones necesarias para una autoevaluación 
institucional formal. 

Continuemos con el entusiasmo que caracteriza a la comunidad mariana para 
que a través de nuestro trabajo honesto y creativo avancemos en el logro de 
las metas que como Institución nos hemos propuesto en el Plan de Desa-
rrollo 2014 - 20201, lo cual requiere la práctica cotidiana de valores como la 
responsabilidad, dedicación, lealtad, respeto y trabajo en equipo. Los logros 
alcanzados por nuestro desempeño serán evidenciados por los indicadores de 
evaluación en cada una de las áreas y dependencias a las que pertenecemos. 

Aprovechemos las oportunidades que se ofrecen para el crecimiento y cua-
lificación personal y de equipos a favor de los procesos con los que estamos 
comprometidos.  Realizamos la XVIII Jornada de Formación Pedagógica, 
en esta oportunidad sobre apropiación social de conocimiento. Iniciamos 
el Diplomado en Dirección Universitaria con todos los directivos del sector 
académico y administrativo.

1 Plan de Desarrollo Institucional Carta de Navegación 2014-2020. Recuperado de http://www.umariana.
edu.co/pdf/pdi2014-2020.pdf

Es satisfactorio informarles que desde el semestre anterior contamos con 
los registros calificados de nuevos programas como: Ingeniería Civil y la 
Especialización en Contabilidad Internacional y Auditoría. Además, se en-
cuentran en proceso de registro los programas de Ingeniería Mecatrónica y 
la Maestría en Derecho. 

Como programas en extensión en Valledupar tenemos registro calificado 
para Contaduría Pública y Enfermería, mientras que para la Maestría en Pe-
dagogía estamos a la espera de recibir el correspondiente registro calificado 
para funcionar en el norte del país.

Gracias a Dios y al esfuerzo de muchas personas inauguramos, en el pre-
sente semestre, el edificio San José para el desarrollo de distintas activi-
dades académicas, administrativas, lúdicas y artísticas que contribuirán a 
la formación  integral de nuestros estudiantes tanto de pregrado como de 
posgrado.

Nuestra Institución comprometida con la calidad y el desarrollo regional 
desde la gestión del conocimiento no ha escatimado esfuerzos en la inver-
sión para dotar de una infraestructura física moderna, cómoda, funcional 
y pensada para el bienestar de quienes disfrutan del servicio universitario.

Esta iniciativa surgió desde la administración de la Hna. Martha Estella 
Santa y se hizo realidad a partir de agosto del 2012 cuando se inició la obra 
de construcción.  Después de sortear muchas dificultades y contratiempos 
este trabajo finalizó en noviembre del 2014, gracias al esfuerzo y profesio-
nalismo del Arquitecto Gonzalo Moreano y el Ingeniero Sergio Enríquez 
con el aporte efectivo de los interventores, quienes con sus equipos de 
trabajo lograron que se hiciera realidad esta edificación tan necesaria para 
solventar las exigencias y necesidades de los distintos programas académi-
cos de la Institución.

Hoy, tras las huellas de la Madre Caridad confiamos a su intercesión los 
emprendimientos requeridos en el Plan de Desarrollo 2014 – 2020, y de 
manera especial, estos dos años de preparación al cincuentenario de la 
Universidad, potencializando la capacidad institucional en la docencia, 
la investigación, la proyección social y la internacionalización para apor-
tar con calidad, pertinencia e innovación a la transformación de la región 
y el país.

Conscientes de nuestra misión trascendental como sujetos universitarios 
en un contexto concreto de país, departamento y ciudad, celebremos al 
Dios de la vida que nos convoca a construir su Reino, acogiendo el pan 
de su Palabra y la Eucaristía como Cátedra fundante de nuestro proyecto 
universitario.
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